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CHIPRE « LA NUEVA LÜCHA. POR LA IHI>£l̂ £KD£KCIA. 

J» Solé-Tura 

No es fácil encontrar un país como CMpre, con un espacio 
geográfico tan reducido y 1»ntos probleiaas políticos superpues-
tos» La historia les ̂  jugado una mala pasada a los chiprio-
tas 7 no es nada fácil desmadejar ahora el ovillo formado ^ 
generación tras generación» ^ 
^•SkllOaa pulltlgáa> Pero solo una de 

ellas responde a las aspiraciones democráticas de la polslación 
y a las exigencias de tó^pS^iStemacional, Esta salida es la 
consolidación de la escasa y precaria independencia conseg .i-
da tÉam hasta ahora* Por ahi iba la política del presidente 
Makarios y su gohiewio» El golpe de Estado de los militares 
fascistas va dirigido contra esa política, contra esa indepen-

niWxBn^rjiMKrtarmMial»»láil««! 
iwni ̂  # «a K J» «••I» K dn f w • ft • •• I •!• i if * n 

Ma)tarii 
La independencia de Chipre no es sólida, desde luego» 

M w k Pesan sobre la isla muchas y poderosas influencias, 
y la independencia efectiva se encuentra coairtada por cada 
una de éstas y por todas a la vez. 

Como es sabido, viven en Chipre dos cominidades nacio^ 
nales — la griega y la turca — perfectamente delimitadas y 
fundamentalmente hostiles entre ai» La razón de esta separa-
ción nos la da la historia, una historia de sujeción colonial 

que viene de lejos. 
La población originaria es de origen griego. A finales 

del siglo XVI Chipre cay*> bajo la dominación del imperio turco 



y en ella permaneció haata finales del siglo XIX» Durante 
este largo lapso de tiempo se formó en la isla una comunidad 
turca, q.ue se superpuso a la maát población griega origimlr 
como se superponen los pueblos invasores* 

BBÉHaÉnBnBaaHOKlHBidK La manera concreta en q.ue se 
formó esta comunidad turca, como "prolongación" de un Estado 
feudal e invasor, y la repercusión en Ciiipre de las luchas 
de liberación nacional qua los griegos de Grecia libmban 
contra el decadente imperio turco en el siglo XIX fioroni dos 
factores que imposibilitaron la fusión entre las dos comuni-
dades* 

A finales del siglo XIX, el caduco imperialismo turco 
ful reemplazado por el dinámico imperialismo inglés» Al prin-
cipio — en 1878 — los ingleses se limiteron a "administrar" 
18 isla, con los o3os puestos en"su » canal de Suesa y en"su»* 
ruta del Mediterráneo* Al estallar la I Guerra Mundial^aHM 
los ingleseŝ  apa^e^^arone^ para anexionar-
se CMpre y transforáaric^én tiM éoioiaia mas de su imperio." 

La existencia de dos comunidades iíéémmi hostiles 
conitituy6 una gran ventaja para los ingleses, que pudieron 
asent&u:* su dominación mane jando a una comunidad contra la 
oti«<i y acentuando, de esta manera, su separación y su hosti-
lidad recíproca«. 

Desde el primer momento se manifestó en la isla una 
corriente de oposición a la dominación inglesa. Pero esa opo-
sición tardó en cristaJkázar en un movimiento de liberaci&i, 
nO sólo por la división de la poblaci5n chipriota sino también 
por falta de un verdadero proyecto de liberación nacional. 

En efecto, ni los grecochipriotas ni los turcochiprio^ 
tas se oponían a la dominación inglesa en nombre de 3La inde-
pendencia nacional de Chipre, SI proyecto principal de los 
primeros,por ejemplo, era romper la dominación inglesa para 
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vez 
unirse a Grecia« Eata era la base del movimiento de la Enosi», A stj^ 
la minoría turca dependía polfticamente de Turquía, y seguía los ava-
tares de la revolucián nacional primero y de la involucién reacciona-
ria de Ssta,luego. 

De este modo, cuando en los atlas cincuenta estallé un gran 
movimiento popular contra la dominación británica, apoyado en la lu-
cha de guerrillas, todos estos factores entraron en Jueg;o a la vez, de 
manera desoxiáetiada« 

La luciia armada contra la doifiicaci^n británica fué protagoni 
zada esencialmente por la poblaci<Sn grecocliipriota. Los ingleses 
reaccionaron con violencia e intentaron en todo momento, con éxito 
en algunas ocasiones, mezclar en la lucha a la minoría turca, para 
que el combate fuese triangular y diese lugar a todo género de con-
fusiones políticas» 

La direccién del movimiento guerrillero grecochipriota 
•aáWMMMUMBMMMX r^cayé sogre todo en el general Grivas, que encabezó 
el grupo EOKA con el seudónimo de Dighenis« El general Grivas era nno 
de los exponentes más claros de la extrema derecha fascista griega. 
En la guerra civil griega se había puesto Kitxxsx al lado de los inter-
vencionistas ingleses y americanos contra las unidades populares de 
la EAM-ELA.S» y había fonnado el grupo de choque "X"» de claz*a coniio-
tacién fascista, Grivas se proponía echar a los ingleses de Chipre 
para unir a le isla con Grecia, sometida a un régimen de dictadura. 
Md» Otros sectores del movimiento de libei-ación chipriota lucha-
ban, en cambio, por convertir a Chipre en un país independiente. En 
esto coincidían los comunistas y ctros sectores democráticos. 

Lno de los personajes clave de este movimiento de libez-ación 
fué el arzobispo Makarios. £l había sido uno de los glandes impulso-
res del movimiento desde su alta Jerarquía eclesiástica. Al principio 
era también partidario de la unión con Grecia, pero ^n el curso de la 
lucha se orientó hacia los sectores que querían la independencia na-
cional y acabó enfrentándose abietauente cor» los anexionistas del ge-
neral Grivas. 

El arzobispo Makarios fué deportado en 195^ P*>r los ingleses« 
Poro poco despuétí, en 1959t éstos tuvieron que dar marcha atrás y con-
vocaron la conferencia de Zurich, en la que se sentaron las bases pa-
ra la independencia de la isla. 

La independencia fué efectivamente proclamada en I960, y el ar-
zobispo Ma^rios fué designado primer presidente de la nueva República 
Pero ésta nacía con graves problemas. 

El principal fué la agudización de los conflictos entre las 
dos comunidades. Mientras los hombres de la EOKA pretendían forzar 
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la unà^n coti Grecia, la minoría turca veía en esa unién un peli-
gro mortal de opresión y desaparición. Por otro lado, la extrema 
derecha èr®cochipriot», oioralinente vencedora, intentaba aprove-
char la situación para iuponer peoies condiciones a la minoría 
turca. Detrás de cada •• comunidad estaban los gobiernos de Gre-
cia y Turquía, ambos reaccionarios y atabos inte¿trantes de la mis-
ma alianza militar, la N«A,T.O. 

A su vez, los ingleses habían con&ervado importantes 
posiciones militares y econóibicas* Las tiropas inglesas seguían 
en la isla, axropadas en Mfi&^ases militares que eran otros tan-
tos enclaves en mkmmmmmifmm. la soberanía del nuevo Estado« 

Chipre ocupaba además una posición estratégica impor-
tantísiisa ante los conflictos plabteados por la creación del 
Estado de Israel. De ahí el enorme interés que el gobierno nor-
teamericano tenía y tiene por conservar un cierto control sobre 
los destinos políticos del país» 

Y por razones pMiÀ^NÉaapiiÉkMriHUbt la Unión Soviética 
apoyó desde el primor momento a los sectores que propugnaban 
la independencia real de la isla, empezando por el influyente 
Partido Comunista de Chipre* 

Todos estos factores han estado influyendo desde la 
creación del nuevo £stado de Chipre en 1960» Pero el principal 
elemento de desequilibrio interno ha sido el constante enfrentc-
miento entre las comunidades griega y turca* Este enfrentaaiiento 
culminó eu una verdadera guerra civil en 1^63 y dió lug»r a la 
intervención de la 0*N*U* en 1964* Desde entonces, en la isla 
está estacionado un contingente de "cascos azules"* 

lA.1 Snica vía posible para superar esta situación era y 
es la consolidación de la independencia y la solución, sobre una 
base libremente pactada, de les problemas entre las dos comunida-
des de la isla* Este era el camino que seguía, con grandes di-
ficultades, el presidentes Makarios. Su gran baza política era 
la solidaridad de los países que se denomxnan "no alineados** del 
^ "tercer mundo** Y otra baza, no menos importante, eina el aprove 
chamiento de las contradicciones entre Grecia y Turquía, entre 
Estados Unidos y Gran Bretaña y, sobre todo, entre Estados ^nidos 
y la Uvnión Soviética, para debilitar los víncvLLos de dependen-
cia respecto a todos ellos y fortalecer los cimientos de la pre-
caria independencia de Chipre* 

Uno de los pasos importantes en este sentido había sido 
la destitución del fascista Grivas de su puesto de Comandante 
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de la Guardia Nacional de Cliipro, en I967» 
Pero el golpe de los coroneles griegos redujo el mar-

gen de maniobra de Hakarios. La g^uardia Nacional de Chipre es-
taba mandada por oficiales griegos. En 1971, Grivas volvió clan-
destinamente a Ciiipre^y reorganizó la EOKA. ( uno de cuyos Jefes 
era Nicos Sampson, nombrado ahora "presidente" por los militares 
sublevados) e inició una campaña terrorista contra Makarios,para 
forzar la intervención griega y acelerar el sometimiento de Chi-
pre al régimen militar imperante en Grecia^ 

Esto aceleró las contradicciones en el país. La minoría ' 
turca« Justamente alarmada arte la campaña terrorista de Grivas, 

nes en el terreno ae la autonomía municipal^"SiiSlBMHHHHHHIHIfr 
tfWBBHVla partición de la isla« Una parte do la jerarquía de 
la Iglesia ortodoxa se enfrentó con Makarios y llegó incliuso a 
proponer su destitución. Hubo varios intentos de asesinato del 
propio Haicarios, Y todo esto en plena agudización de la lucha 
en el Oriente Medio, y con el telón de fondo del nuevo golpe 
militar griego, totalmente controlado ya por les norteamericanos. 

La actual sublevación^optra 
por los militares c""* ^ - iVrfn/^n 

' ' * • j- *'"yian 
oi^rniln pai' au uuuu'lu» De momento, ni unos ni otros plantearán 
la unxón con Gi'ecia, porque este sería provocar la sublevación 
de la minoría turca y la intervención de Turquía, paro si el 
nuevo gobiezTio de extrema derecha se consolida en Chipre, el re-
sultado sólo puede sor la guerra civil o la partición de la isla. 
Las victimas principales serán las masas populares, griegas y 

^ turcas, JMMHHiNqpÉkwiMáariMMHnaÉHaarit 
^ J£n el plano internacional, el triunfo de los sublevados 
^ significará la consolidación del dominio norteamericano en la zo-

na, el desplazcmiento real de la presencia británica y la aguA^-
zaclón del conflicto parcial con la Unión Soviótioa en aquella 

r> zona, 
^ sóle la unión de todos los sectores partidarios de le in-
0 ^ dependencia de Chipre y la superación, sobre esta, base do la 

^ ^ hostilidad y de los choques entre las ¿os comunidades puede per-
^ mitir al pueblo chipriota librarse do esta nueva peste fascista, 

Y para ello, los partidarios de la independencia deberán utilizar 
a fondo las contradicciones entre las grandes potencias, £1 he-
cho de que Makarios siga vivo es una gran baza en su favor, Pero 
no la ónica. Ahora más que nunca, la verdadera salida para el 


